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El viaje de Maia

Magdalena Villavicencio. 
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El viaje de Maia

Había una vez una pequeña golondrina l amada Maia, que vivía en un tranquilo val e l eno de árboles frutales y riachuelos cantarines. Maia adoraba su hogar. Al í conocía cada rincón, cada rama y cada nube. Pero un día, los vientos fríos comenzaron a soplar, y las hojas de los árboles empezaron a caer. 
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—Es hora de partir hacia el sur —dijo su madre—. Aquí no habrá suficiente comida para pasar el invierno. 
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Maia sintió un nudo en su pequeña gargantita y hasta le dolía el pecho. 

—¿Partir? ¿Dejar mi hogar? —preguntó con ojos tristes. 

—A veces, para sobrevivir y crecer, hay que volar hacia lo desconocido —respondió su madre, acariciándola con el ala—. 
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Pero no te preocupes, l evaremos todos nuestros recuerdos  en nuestro equipaje
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A la mañana siguiente, toda la bandada emprendió el vuelo. Maia miró por última vez su val e. Extrañaría el canto de los gril os, poder ver el bril o las luciérnagas al anochecer, el aroma de las flores y el refugio de su árbol favorito. 
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Sin embargo, mientras volaba, comenzó a notar cosas que nunca había visto antes: montañas altas como gigantes, lagos tan grandes que parecían espejos y cielos que cambiaban de colores en el amanecer. 
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Un día, después de horas de vuelo, la bandada encontró un bosque cálido, l eno
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